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			I. 

DIOS, ¿MITO O REALIDAD?

			Cuando tenía catorce años sufrí la pérdida de un hermano. Tuvo un ligero accidente de bicicleta que se complicó días más tarde debido a una insuficiencia cardíaca que padecía. Fue una época terrible de mi vida: estaba solo, sin amistades, no iba a la escuela y para colmo había perdido al único amigo verdadero que tenía. Deseaba la muerte. Lloraba todos los días y, en mi ignorancia, culpaba a Dios (decimos esa palabra con una ligereza, como si lo conociéramos) de mi desgracia. Recuerdo que agarraba mi Biblia y la rayaba, e incluso llegué a romper alguna que otra hoja en mi frustración (como si eso fuese a ofender o molestar a eso que llamamos “Dios”).

			Hoy en día, a mis cuarenta años de edad, con toda una experiencia de búsqueda espiritual (¡y lo que me falta!), tengo una visión totalmente distinta de la vida y de Dios (que es lo mismo).

			La pregunta “¿Crees en Dios?” es probablemente el cuestionamiento más común que hace todo ser humano, a sí mismo y a los demás. Decimos que quienes dicen “NO” son ignorantes, pues negar que haya algo1 es tan estúpido como negar las nubes o el mar: es negar lo evidente. Ahora bien, como yo lo veo los que niegan a Dios no necesariamente son personas carentes de espiritualidad o ateos, sino simplemente gente que se niega a aceptar la versión pueril—por no decir ridícula—de un ser antropomorfo que rige los destinos de la humanidad y que premia con un Cielo a los que hacen las cosas como él las manda, o castiga con un infierno de fuego a los que no. Si esa fuera la única versión conocida de Dios, yo también me hubiera definido como ateo. 

			Pero yo voy aún más lejos: los que dicen “SÌ”, “sí creo en Dios”, también son unos ilusos o, por lo menos, gente que no tiene una idea muy clara de eso a lo que llaman “Dios”.Para empezar, tenemos que definir etimológicamente el significado de la palabra “creer”. Creer significa “Tener una cosa por verosímil o probable”. Es decir que quien “cree” NO ESTÁ SEGURO. “Puede que sí”, “a lo mejor”, “quizás”, eso es lo que significa creer. Claro, cuando se adoctrina a un niño desde su más tierna infancia a que asuma fantasías y cuentos de hadas—Adán y Eva, el Arca de Noé, madres virginales y demás sandeces—como cosas ciertas, la mente racional se ofusca. 

			Durante siglos nos han idiotizado, pero en el fondo no aceptamos esa imagen absurda que nos han presentado los llamados “Padres de la Iglesia”, y por eso no podemos decir “SÉ”, sino “creo”. Ahora, si quitamos la fantasía, los cuentos de hadas y los mitos, y asumimos una visión de Dios más cónsona con la lógica y con lo que podemos observar a simple vista (¿Acaso después de mirar el cielo nocturno plagado de estrellas, acaso después de mirar los bosques nubosos, las ballenas o las montañas alguien puede negar que hay ALGO?), la realidad de una energía que insufla de movimiento y anima al universo entero, es innegable. El otro problema radica en la misma palabra “Dios”. Dicha acepción tiene una connotación antropomórfica. La palabra Dios—del latín Dei, y éste del griego Teo—no significa en sí misma “hombre”, pero a lo largo de los siglos ha asumido dicho valor por cuanto que en la Biblia—máxima referencia religiosa para más de la mitad de la humanidad—se nos menciona como “hechos a su imagen y semejanza”; no solo eso, sino que, al igual que muchos otros “dioses” de la antigüedad, la Biblia nos presenta a un ser celoso, vengativo y egocéntrico, que exige adoración solo para él (¿Acaso no nos da esto a entender que hay otros “dioses”? No voy a ahondar en el tema, solo me remitiré a recomendar la lectura de los libros “Defendámonos de los dioses” e “Israel Pueblo contacto”, del escritor Salvador Freixedo, en el que este ex padre jesuita hace un análisis profundo de las religiones y la historia del ser humano a la luz del fenómeno ovni).

			La visión que la mayor parte de la humanidad tiene acerca de Dios se basa en la Biblia (tanto para cristianos y judíos como para musulmanes). Con este libro hay que tener mucho cuidado, ya que la gente la llama “Santa” y da por sentados, e incluso indiscutibles, los postulados e historias que allí se citan. La Biblia—el “libro de libros”, como se le conoce—es una obra muy hermosa, escrita a través de siglos (tiene al menos unos cuatro mil años de antigüedad) por diferentes autores, sin por ello haber perdido su coherencia narrativa ni su simetría literaria. La Biblia es un libro de gran valor histórico: una fuente inapreciable de información sobre el mundo antiguo y de consejos y valores que nos pueden ayudar a afrontar la vida. Sin embargo, en el ámbito de la Fe, hay que tener mucho cuidado en creer a pie de juntillas TODO lo que se narra ahí. La Biblia está plagada de cuentos, mitos y leyendas—muy bellos—, pero cuentos al fin y al cabo. A la luz de los conocimientos sobre la evolución del género humano y de la vida en general que tenemos desde el s. XIX, gracias a las ideas de Sir Charles Darwin, las cuales, dicho sea de paso, están refrendadas en la investigación científica seria de la vida animal y por descubrimientos de osamentas de seres antropomorfos que dan fe de las transformaciones sufridas por dichos seres a través de millones de años, resulta difícil para una mente racional, abierta a la lógica y sin prejuicios religiosos, creer en las historietas que nos presenta la Biblia. Durante buena parte del siglo XX, e incluso en la actualidad, esto ha dado pie a que muchas personas vean esta situación como una batalla entre dos posturas: evolución o creacionismo2. O crees en un ser creador del Universo, o crees en la ciencia y que todo lo conocido resultó de una gran explosión ocurrida hace miles de millones de años. Pero hay una tercera alternativa: la fusión de ambas. ¿Por qué ver el mundo en blanco y negro, cuando se puede ver en gris, o mejor aún, a colores? Dios no se puede explicar sin ciencia, y la ciencia no se puede explicar sin Dios. Como decía Alberto Einstein: “La religión sin la ciencia estaría ciega, y la ciencia sin religión estaría coja”.

			Hay un chiste muy famoso de un hombre que queda atrapado en el techo de su casa a consecuencia de un terrible monzón. El hombre le rezaba con gran fervor a Dios, rogándole que le rescatara. A los pocos días llegaron personas en un bote ofreciéndose a sacarlo de ahí; el hombre se negó diciéndoles que “Dios” le iba a rescatar. Un tiempo después llegó un helicóptero a rescatarlo y el hombre nuevamente se negó, aduciendo que “Dios” iba a salvarlo. Finalmente el hombre murió de inanición, fue al Cielo y le preguntó a Dios: “¿Padre Santo, por qué no fuiste a rescatarme?” A lo que Dios le respondió: “Pero si te mandé un bote y un helicóptero ¡y tú los rechazaste!”.

			Vemos a Dios—la fuerza de la vida, la energía suprema—de una forma tan absurda e infantil; como no lo entendemos, lo achicamos, le damos forma y tamaño, y como somos tan engreídos lo humanizamos “a nuestra imagen y semejanza”. Cuando estamos en problemas le rogamos y esperamos que descienda una mano gigantesca a darnos palmaditas, o que sus ángeles vengan a resolver nuestros problemas. Y no es que los ángeles no existan, sino que no son lo que creemos: no miden tres metros ni tienen alas emplumadas. Los ángeles ya están aquí: somos nosotros mismos. Es más: nosotros somos Dios. No un dios, sino Dios en potencia; no somos el mar, pero somos gotas que, en su conjunto, forman el mar. La energía de la vida—Dios—fluye a través de todo ser viviente. Mientras no entendamos esto no estaremos en armonía con Dios, pues Dios es la vida (“Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida”).

			Por lo tanto, Dios utiliza métodos y vías totalmente naturales para manifestarse. Es un absurdo contrarrestar o poner en enfrentamiento a Dios (¡Ojo!, a Dios, no a la religión) con la ciencia. La ciencia misma explica a Dios. ¿Acaso no es el “Big Bang” Dios mismo haciendo acto de presencia en forma de materia? ¿Acaso los planetas, asteroides, estrellas y demás cuerpos celestes rotan sobre su propio eje y se mueven alrededor de otros más grandes por simple casualidad? ¿Acaso no está toda esa materia flotando en mitad de la nada (¿?) por ventura de Dios? 

			Esta es mi teoría: El Big Bang fue el mismísimo Dios—entiéndase la energía creadora, la fuerza de la vida—haciendo acto de presencia. Esta energía, esta fuerza de la vida es incontenible; así como cuando se deforesta o se tala una zona al día siguiente ya están brotando pequeñas plantas, así mismo ese poder vital se manifestó súbitamente. En su obra “Viaje a Kiribati”, el escritor e investigador suizo Erich von Däniken nos presenta una maravillosa y cautivante visión de los inicios del universo: “En el principio era la nada, el vacío sin límites, la “radiación negra”, como dicen los físicos. Esta radiación se encontraba desde un tiempo infinito, desde antes del comienzo de las cosas, en un estado de esperanza, por así decirlo. Podemos preguntar qué había antes de ese estado, pero no obtendremos respuesta…” “Los cálculos y observaciones de la física demuestran que el primer par de partículas materiales salió de la radiación negra, de la nada: un electrón y un positrón. Con sus cargas positiva y negativa, estas partículas apenas necesitaron energía para unirse y formar la primera materia.” (…) “Por lo tanto, es falsa la hábil frase propagandística: “En el principio era el hidrógeno”; en el principio era el electrón.” Ahora bien, según el dogma de la religión católica—y probablemente el del cien por ciento de las religiones del mundo—Dios no fue creado, es indestructible y no tiene ni principio ni fin (igual que nuestras almas, dicho sea de paso). Esto encaja perfectamente con la descripción dada sobre el electrón. ¿Quiere decir esto que Dios es un electrón, o la energía eléctrica? No, pero definitivamente estaremos más cerca de la verdadera noción de Dios sabiendo que, en esencia, “Dios”, sea lo que este sea, se puede reducir a un electrón. Al final, como vemos, ciencia y religión terminan dándose la mano. Está comprobado por estudios científicos que el Universo continua expandiéndose, lo cual es lógico considerando que resultó de una gran explosión. Aún más: galaxias enteras y estrellas continúan “naciendo”. Por lo tanto, lo que es infinito no es la materia, sino el vacío en el que ésta flota, el espacio. Ahora bien, ese “espacio” no está tan “vacío”. Veamos lo que el renombrado premio Nobel de Física, el alemán Max Planck comentó al final de sus días: “Como físico, es decir como hombre que durante toda su vida ha servido a la más objetiva de las ciencias, que es la que estudia la materia, creo que se me puede considerar ajeno a la sospecha de ser un fantasioso. Pues bien, después de todas mis investigaciones del átomo, voy a decirles lo siguiente: ¡la materia en sí no existe! Toda la materia se forma y perdura únicamente por medio de una fuerza que hace oscilar las partículas atómicas y las mantiene reunidas en el diminuto sistema solar que es el átomo. Pero como en todo el Cosmos no hay una fuerza inteligente ni eterna de por sí, hemos de admitir que tras esa fuerza actúa un espíritu consciente e inteligente. Ese espíritu es el origen fundamental de toda la materia.” Y concluye von Däniken: “el electrón”.

			
				
					1 Decía Alberto Einstein, una de las mentes más brillantes que la humanidad haya conocido: “Esa convicción profundamente emocional de la presencia de un poder superior pensante, que se revela en el universo incomprensible, forma mi idea de Dios”. Y también “Los seres humanos, los vegetales, o el polvo cósmico; todos bailamos con una melodía misteriosa, entonada a distancia por un músico invisible”.

				

				
					2 Una situación verdaderamente absurda se vive en muchas escuelas cristianas del mundo, en las que se enseña clases de ciencia—que obviamente conllevan clases sobre la evolución del ser humano—y al mismo tiempo imbuyen las mentes de los pobres alumnos con las historias fantasiosas de la Biblia, lo cual da como resultado un serio conflicto de ideas.

				

			

		

	
		
			II. 

BIBLIA: ENTRE LA FICCIÓN 
Y LA HISTORIA

			La idea de este libro no es destruir las creencias ni mucho menos la fe de nadie, sino abrirle los ojos a los crédulos y hacer que aquellos que se escudan en la “palabra de Dios” asuman la responsabilidad de sus actos y, ya sean buenas o malas personas—y esto siguiendo los criterios de cada quien, según como entendamos que es “bueno” y que es “malo”—tengan un concepto de la divinidad basado en la lógica y la maravilla que nos rodea, vemos y experimentamos todos los días al despertar: la vida. 

			Mito No. 1:

			ADÁN Y EVA

			Para muchos estará de más, y hasta parecerá una perogrullada, el explicar lo absurdo y ridículo de la idea de una pareja primigenia, padres de la raza humana. En un sentido metafórico o poético, está muy bien; pero el que a estas alturas de la vida haya gente que crea en esto literalmente es sinceramente patético. Para empezar—y dejando de lado la evolución, que es la explicación lógica y racional más aceptada a nivel mundial por la gente pensante—, de haber habido una pareja primigenia, ¿de qué raza eran? Como los autores de la épica creacionista (la cual no es en lo absoluto original) fueron los hebreos, iconográficamente siempre se ha representado a Adán y Eva como individuos de tez blanca. Ahora bien, la paleo arqueología, la antropología y demás ciencias auxiliares han demostrado que la vida—hablando del ser humano—se originó en África, por lo que cabría decir que Adán y Eva eran negros. Sin embargo, esa supuesta pareja—y aquí viene la clásica pregunta “¿Qué fue primero, el huevo o la gallina?”—no era propiamente negra, sino que eran Homo Erectus, Homo Aféresis y Homo Habilis después, y todo esto a través de millones de años de evolución. Según dicha teoría, cambios climáticos e incluso explosiones demográficas dieron pie a las migraciones de estos prohombres hacia los demás continentes y, una vez allí, supuestamente las condiciones climáticas le dieron forma a sus rasgos fisiológicos actuales. La ciencia definitivamente aún no puede darnos respuestas cien por ciento satisfactorias sobre los orígenes del hombre, pero tampoco podemos, ni mucho menos debemos, caer en la trampa del creacionismo. 

			La Biblia nos relata que después de nombrar a TODOS (quien puede creer eso) los animales “no se halló complemento para el hombre” (¿y es que acaso había que buscarle “complemento” entre las bestias?). Entonces sumió Dios a Adán en un profundo sueño, le extrajo una costilla y de allí hizo a la mujer (Génesis cap.2: vers. 21-22). Bonito cuento, que deja al descubierto—demás está decirlo—el tremendo machismo latente en la cultura hebrea, y semita en general, pues deja supeditada la mujer al hombre como una ramificación de él y no como una criatura independiente “a imagen y semejanza” de Dios3. Ahora bien, la Biblia, tan leída y aclamada como la “palabra de Dios”, tiene serias contradicciones que la gente pasa por alto. Antes de este versículo nos encontramos con otro que nos presenta a la mujer creada a la par del hombre: “Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó.”(Génesis, cap. 1, vers. 27). Probablemente haya sido aquella primera mujer la legendaria Lilith de la que nos hablan los antiguos mitos hebreos, adoptados a su vez de los mesopotámicos.

			Después de la creación, los padres del género humano cometieron el gravísimo error de comer el fruto de un árbol del cual Dios (Yahvé, en la Biblia) les había prohibido probar, supuestamente porque les “abriría los ojos” y les daría entendimiento (¿Qué clase de dios mezquino es este que nos presenta la Biblia, que pretende tener a sus hijos sumidos en la ignorancia?). La Serpiente Antigua, identificado como Lucifer o Satanás, el adversario de Dios, dice algo muy curioso cuando es interpelado por Eva acerca de la manzana: “Positivamente no morirán, porque Dios sabe que en el mismo día que coman de él tendrán que abrírsele los ojos y tendrán que ser como Dios…”4

			Me parece que eso ya sucedió.

			Mito No. 2:

			ABEL Y CAÍN

			Las leyendas y mitos sobre de guerras fratricidas son una constante común en la mayoría de las culturas antiguas. Ejemplo de ello lo tenemos en la mitología griega donde vemos a los dioses—encabezados por Zeus—enfrascándose con los Titanes, comandados por Cronos, padre de Zeus. En la egipcia nos encontramos con la rivalidad Osiris-Seth. Osiris, era el jefe de la tríada Osiríaca, formada por Osiris, Isis (su mujer) y Horus (su hijo). El mito de Osiris introduce en la religión las nuevas ideas del bien y del mal. En el mito inicial, Osiris (el bien), es asesinado por su hermano Seth (el mal), quien lo arroja al Nilo, en donde lo encontrará Isis quien, ayudada por su sobrino Anubis, le devuelve la vida. Con esa resurrección—prefiguración de la de Jesús que, como veremos más adelante, más bien es un rito mistérico absorbido por los hebreos—se establece el triunfo del bien sobre el mal. En la mitología de los antiguos aztecas tenemos la rivalidad Quetzalcóatl-Xólotl. Quetzalcóatl tiene muchos atributos: es considerado como el dios de la vida, de la luz, de la sabiduría, de la fertilidad y del conocimiento, patrón del día y de los vientos. Por otra parte, su hermano, Xólotl, es el dios de fuego y de la mala suerte. Era gemelo de Quetzalcóatl, y la personificación maligna de Venus. Protege al Sol cuando viaja a través del inframundo durante la noche. Curiosamente, Quetzalcóatl, representado como la “serpiente emplumada” fue quien llevó adelante al género humano y le entregó el fuego de la sabiduría (¿no se nos hace familiar esto?). Pero volvamos hacia atrás nuestros pasos y echémosle una última mirada a la pelea de los Titanes…

			Es curioso notar que de acuerdo a la Teogonía de Hesíodo los Titanes eran 12. Y digo curioso porque ese es un número que veremos repetido a lo largo de la mitología judeo-cristiana (doce tribus de Israel, doce discípulos). Los doce titanes fueron liderados por Cronos, dios del tiempo, quien derrocó a su padre Urano (el Cielo), ayudado por su madre Gea (la Tierra). (¿No nos recuerda esto acaso el relato de Esaú y Jacob, quien ayudado por su madre le robó la primogenitura al primero?) Posteriormente los Titanes engendraron una segunda generación, la de los dioses olímpicos, quienes, guiados por Zeus, terminaron derrocándolos en la “Titanomaquia”, o guerra de los Titanes. Los perdedores fueron arrojados al Tártaro, la región más profunda del inframundo. 

			No hay que ser un científico de la NASA para ver en el relato anterior la génesis del mito de la batalla entre las huestes de Yahvé y las fuerzas rebeldes que apoyaron a su contrincante Lucifer. Y si no la génesis, por lo menos si un paralelismo más que sospechoso. Esto es mucho más profundo de lo que a simple vista pudiera parecer. Recordemos que las leyendas son recuerdos borrosos de la verdad distorsionada, y si bien la épica mitológica judeo-cristiana tiene raíces asiro-babilónicas y elementos prestados de egipcios y griegos5, como veremos más adelante, bien podrían ser estos relatos reminiscencias de una batalla inmemorial entre dos poderosas facciones cuyos nombres y origen borraron las arenas del tiempo.

			Mito No. 3:

			EL ARCA DE NOÉ

			No menos absurda que la historia de Adán y Eva es la de Noé. En este relato—basado en la epopeya sumeria de Gilgamesh—Dios, viendo la corrupción y decadencia en la que había caído el ser humano, decide borrarlo de la faz de la tierra mediante un diluvio. Pero justo antes de hacerlo, descubre a un hombre justo—Noé—al que decide salvar. Para ello, le da instrucciones precisas para la construcción de un arca que albergará a sus hijos, sus esposas y “toda criatura viviente de toda clase de carne, dos de cada una” (Génesis, cap. 6, ver. 19). No solo los animales terrestres, sino incluso las aves del cielo serán puestos dentro del arca. Dios también le ordena llevar consigo “toda clase de alimento” para alimentar a todos dentro del arca.

			Analicemos lo absurdo de la historia.

			De acuerdo a lo que nos dice la Biblia, Noé solo tuvo siete días desde que Yahvé le informó sobre el diluvio. En esos siete días, aparte de construir el arca, Noé tenía que atrapar y llevar a la bote una pareja de cada animal que hay en la Tierra (¡!). El hombre tuvo que capturar leones salvajes, guepardos, hienas; ir al Asia a buscar y capturar tigres de Bengala, elefantes, monos, serpientes venenosas y dragones de comodo; y tras de eso, viajar a Australia (en platillo volador, me imagino) y atrapar canguros, demonios de Tasmania, koalas y ornitorrincos… ¡que estupidez!

			Y aunque por arte de magia hubiera logrado tamaña hazaña, la logística no cuadra: por muy grande que haya sido el arca, tanto animal no entra. Pero supongamos que entraron. Noé no solo hubiera necesitado espacio para los animales, sino para las miles de toneladas de carne y pasto para alimentarlos durante cuarenta días y cuarenta noches. Aparte de todo lo expuesto, la situación dentro de la nave hubiera sido totalmente caótica: ¿cómo haría Noé para evitar que los leones, lobos, hienas, tigres, panteras y demás animales carnívoros se comieran a los corderos, ovejas, ciervos y demás animales herbívoros? Y esta situación se daría no solo durante cuarenta días; nos dice la Biblia que “las aguas continuaron anegando la tierra por ciento cincuenta días” (Génesis, cap. 7, ver. 24). Y “las montañas quedaron cubiertas” (Génesis 7, 20). Al bajar las aguas, el arca quedó varada en las cumbres del monte Ararat (5,165 m.s.n.m.). ¿Sabía, amable lector, que en toda la Tierra no hay suficiente agua para alcanzar semejante altura? De ser así, ¿A dónde se fue?

			Tras el diluvio, Noé, sus hijos y sus mujeres se dispersaron por el mundo y dieron pie a las distintas razas humanas: Jafet a los indoeuropeos; Sem a los semitas—judíos y árabes—y Cam a los camitas (negroides). ¿Dónde deja la Biblia a los indígenas americanos, a los indostaníes, chinos y demás razas del mundo? Sencillamente ese era el mundo conocido para los hebreos, por eso es que en el relato bíblico Noé no tuvo más hijos (solo hacían falta tres: Cam para África, Jafet para Europa y Sem para Asia Menor). Después, la población se multiplicó y decidieron hacer una torre que “llegara hasta el cielo”. Ante esta “amenaza” a su seguridad, Yahvé decide confundir la lengua de los hombres para que no pudieran erigir la torre en mención. Y es así como los antiguos hebreos nos explican el surgimiento de las diferentes lenguas que hay en el mundo.

			A pesar de lo expuesto anteriormente, la leyenda del Diluvio Universal tiene cierto asidero en catástrofes cíclicas que sufrió la humanidad en tiempos pretéritos. Algunos sugieren que el relato bíblico es una reminiscencia de las inundaciones que se dieron durante el deshielo, al final de la Era de las glaciaciones, hace unos diez mil a quince mil años; otros ven en esta leyenda — que se puede encontrar en los relatos orales de casi todos los pueblos de la Tierra—el recuerdo del hundimiento del mítico continente de la Atlántida6;y otros, los más osados, pero no por ello alejados de la realidad, sugieren que los diluvios, que se repetían cíclicamente, responderían a intentos de los “dioses”—llámese extraterrestres, hiperbóreos o ángeles caídos—por eliminar elementos humanoides que ellos mismos habrían creado haciendo experimentos (modificaciones) en su estructura craneana. Así pues, no tome el lector el análisis hecho al pasaje del Arca de Noé como una burla mordaz, sino más bien como una exhortación a leer entre líneas.

			
				
					3 Esta expresión “a imagen y semejanza de Dios” da mucho que decir, pues demuestra claramente el grado de egocentrismo de los pueblos antiguos, para quienes el creador del universo no podía ser otra cosa más que una representación de ellos mismos. Después dijeron que la Tierra era el centro del universo y que el sol giraba alrededor nuestro. En el s. XVII Galileo Galilei y Nicolás Copérnico demostraron que la Tierra no era el centro ni siquiera de la galaxia y que gira alrededor del sol; y en el s. XIX Charles Darwin terminó de destrozar nuestro ego cuando formuló la Teoría de la Evolución de las Especies, la cual sugiere que el hombre tiene un antecesor en común con los monos. 	

				

				
					4 Se dice que, tras fracasar su rebelión y ser lanzado a la Tierra, Lucifer pasó a convertirse en Satanás. Sin embargo, no debemos confundirlos. En cuanto a la “deificación” del género humano, Jean-Michel Angebert nos dice lo siguiente: “Hoy en día, en que los trasplantes de órganos se han convertido en moneda corriente, y los cerebros electrónicos comienzan a revolucionar el procesos de adquisición de datos, se inicia ante nuestros ojos la Era del hombre-dios.” (Jean-Michel Angebert, “Hitler y la Tradición Cátara”).

				

				
					5 Para algunos, el Génesis bíblico es, de hecho, un plagio; una usurpación por parte de Moisés y del judaísmo de un mito antiquísimo que se remonta hasta la legendaria Atlántida. Sus reminiscencias pueden encontrarse en el mito griego del Jardín de las Hespérides (que algunos ubican en las Islas Canarias, remanentes del mítico continente), en el cual podían encontrarse las famosas Manzanas de Oro, las cuales proporcionaban la inmortalidad a quien las consumiese. Lo mismo sucederá posteriormente con el Gral, joya perdida de la corona de Lucifer, la cual el cristianismo se encargaría de asimilar con la copa de la última cena y receptáculo de la sangre de Cristo. Pero el judeo-cristianismo no se limitó a robarse los mitos de los atlantes-hiperbóreos, sino que también se dieron a la tarea de difamarlos: Lucifer, identificado en el Génesis como la “Serpiente Antigua” (y cabe señalar que en el mito griego el Jardín era custodiado por un dragón), es representado como un ser pérfido, subordinado a Dios—Yahvé, en este caso—, que pretende la perdición del género humano. Miguel Serrano, en su maravilloso y enigmático libro “El Cordón Dorado, el hitlerismo esotérico” (1978) nos deja estos interesantes cuestionamientos: “¿Quiénes vinieron en el origen a enseñar a los hombres? Sin duda, los dioses. Lo dicen también las leyendas. Después del gran hundimiento solo la leyenda perdura; toda ciencia antigua, toda tecnología refinada y superior, basada en la magia trascendente, se ha perdido. Nos queda únicamente esa niebla dorada. ¿Quiénes son entonces los hombres? No hace mucho los antropólogos han encontrado restos óseos humanos de más de un millón de años, en Etiopía. El hombre habría existido sobre la tierra hace millones de años. ¿Qué pasó con las civilizaciones? ¿Tiene solo seis mil años? ¿Volvió periódicamente a la barbarie el hombre? En cualquier caso el conocimiento le habría llegado desde afuera. Los dioses traen el Gral, el Tesoro. Los ángeles vencidos permanecen aquí para custodiarlo. Ellos han perdido una guerra espacial. Un ángel vencido se enamora de una mujer terrestre y procrea una raza de semidioses. Luego se va. ¿Se llamaría Osiris-Lucifer el ángel?” (Miguel Serrano, “El Cordón Dorado, el hitlerismo esotérico”).

				

				
					6 Al respecto de la Atlántida, Jean-Michel Angebert nos dice: “Los sacerdotes del antiguo Egipto habían conservado, y sus libros sagrados dan fe de ello, el recuerdo de un vasto continente que se habría extendido antaño en medio del océano Atlántico…” “Curiosamente, recientes investigaciones científicas confirman la hipótesis, muy verosímil, de la existencia de un continente sumergido en este lugar hace millones de años.” “La fecha de la catástrofe que produjo la inmersión casi total del continente de la Atlántida podría situarse hacia el fin del Paleolítico Superior. Este cataclismo arrastró a las profundidades abismales a la mayor parte de la población, sus riquezas y su “ciudad solar”, adorada y llorada por todas las tradiciones egipcias y cantada por Platón…” (Jean-Michel Angebert, “Hitler y la Tradición cátara”).

				

			

		

	
		
			III. 

EL MITO DE MITOS

			Y es así como llegamos al mito final; el mito de mitos. La más fantástica e increíble historia orquestada, tramada y planificada de tal forma que todavía hoy, después de más de dos mil años y tantos avances tecnológicos, filosóficos y científicos, miles de millones de personas siguen creyendo ciegamente. 

			Como hemos visto, los hebreos, bajo dominación directa o indirecta de egipcios, asiro-babilonios y griegos, se vieron influenciados por sus mitos y creencias. Poco menos de cien años antes de que la región fuese absorbida por el entonces creciente Imperio Romano, la misma estaba integrada en el reino helenístico de los seléucidas. Los seléucidas eran descendientes de Seléuco, uno de los generales de Alejandro Magno. Alejandro Magno, también divinizado en su tiempo (y dado su increíble talento militar no era para menos), fue uno de los más grandes conquistadores de todos los tiempos. La vasta extensión del territorio que conquistó se extendía desde Grecia hasta la actual Pakistán. Su imperio no le sobrevivió; al igual que Aquiles, tuvo una vida breve pero llena de gloria. Al morir—presumiblemente de fiebre amarilla, a los treinta y tres años (hijo de Zeus, conquistador del mundo y muerto a los treinta y tres años, ¿casualidad?)—su reino se repartió entre sus generales, tocándole a Seléuco la región de Babilonia (312 a.C.), desde donde continuó expandiéndose sin piedad. Esa fecha se estableció como la de la fundación del Imperio seléucida. Y no solo se hizo con Babilonia, sino que también recibió toda la enorme parte oriental del Imperio alejandrino:

			“Siempre al acecho de las naciones vecinas, fuerte en armas y persuasivo en consejos, él (Seléuco) adquirió Mesopotamia, Armenia, Capadocia ‘seléucida’, Persis, Partia, Bactriana, Arabia, Tapuria, Sogdiana, Aracosia, Hircania, y otros pueblos adyacentes que habían sido subyugados por Alejandro, tan lejanos como el río Indo, por lo que las fronteras de su imperio eran las más extensas de Asia después de las de Alejandro. La totalidad de la región desde Frigia al Indo fue sometida por Seléuco.”

			(Apiano, Las Guerras Siriacas)

			Dentro del enorme imperio seléucida se encontraba Judea7, la cual formó parte de dicho imperio por más de ciento cincuenta años; por lo tanto, no es de sorprender que leyendas y mitos griegos hayan sido absorbidos por los hebreos. Perseo, Aquiles y Hércules son solo algunos ejemplos de héroes “hijos de Dios”—Zeus en este caso—engendrados en forma milagrosa y enviados a la tierra para salvar a la humanidad.

			Una gran parte de la sociedad—la parte pensante—ya habla de mitología judeo-cristiana para referirse a los relatos bíblicos de la creación (Adán y Eva, Arca de Noé, Torre de Babel, etc.). Sin embargo, el más grande de todos los mitos sigue vivo y latente entre millones de personas; en parte porque han sido adoctrinados desde niños y en parte porque ofrece un bonito mensaje de misericordia, perdón y esperanza de vida después de la muerte8. 

			El mito del dios hecho hombre, el salvador de la humanidad, ha existido desde tiempos inmemoriales en diferentes latitudes y culturas a lo largo del planeta. En México nos encontramos con Quetzalcóatl—“la Serpiente Emplumada”—, en Perú con Viracocha (curiosamente, en ambos casos dioses blancos y barbados encargados de “civilizar” a aztecas e incas respectivamente). En la India nos topamos con personajes como Krishna o Buda (que no es un mito, ¡ojo!), que son enviados a la tierra para liberar a la humanidad de la ignorancia y el apego, fuentes del sufrimiento. En la antigua Grecia vemos como Zeus—“Padre de los dioses”—se metamorfosea en diversas formas (rayo, lluvia de oro, animales) para fertilizar a jóvenes vírgenes (o no tan vírgenes) las cuales daban a luz a futuros semidioses “salvadores de la humanidad” (Perseo, Aquiles, Hércules, etc.). Esto suena tan familiar…

			
				
					7 Muchos autores, al hablar del Israel de la época cristiana, dicen “la Palestina del s. X…” lo cual es un absurdo y demuestra ignorancia, cuando no maldad, pues jamás existió ningún país o reino con tal nombre, a no ser que se haga referencia a Gaza, región histórica de los filisteos—de los cuales, sea dicho de paso, deriva el nombre “palestino” (del latín Pilistim) —y con quienes los actuales palestinos no tienen ningún nexo. Por otro lado, Judea es en realidad tan solo uno de los territorios históricos de Israel, el perteneciente a la tribu de Judá. Irónicamente, el territorio que le da nombre al pueblo judío es el que le pertenece a la Autoridad Nacional Palestina y recibe eufemismos como “Cis-Jordania” o “West Bank”.

				

				
					8 El juego de las instituciones religiosas ha sido siempre tener una masa de feligreses sumidos en la ignorancia—el famoso “rebaño”—, que no cuestionen ni piensen. Para ello, les dan esperanza de una vida de felicidad eterna en el Paraíso, o si no, en el caso de los más reacios e incrédulos, la amenaza de un infierno de castigo eterno.
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